
CIZAÑA 
Mt 13, 24-30. © Cristóbal Fones, SJ 
 
Intro: G G/F C/E G 
 
G                      G/F                C/E 
En tu campo fértil, junto al trigo 
           G 
ha crecido la cizaña. 
G                   G/F                   C/E 
De tu barro limpio hemos nacido, 
                  G 
pero hay mal en las entrañas 
                G/F                       G 
de este mundo en que vivimos. 
                   G/F                      C/E 
Y estás dispuesto a esperar, 
                    G              G/F C/E G 
Así nos quieres amar. 
 
                    G/F                     C/E 
Tú estás a cargo, tú eres el dueño 
                    C                          G 
de este Misterio que nos sostiene, 
                     G/F                        C/E 
que nos perdona, que nos espera, 
                  C                          G 
que nos libera hasta el encuentro. 
                    G/F                       C/E  C         G 
Tú eres el dueño de este misterio del Amor. 
 
El mal no ha vencido y es tu reino 
que aún, en medio de nosotros, 
va creciendo sin falsos purismos, 
sin desprecios ni discordias, 
derribando el egoísmo. 
Y estás dispuesto a esperar 
Así nos quieres amar 
 
Tú estás a cargo, tú eres el dueño 
de este Misterio que nos sostiene, 
que nos perdona, que nos espera, 
que nos libera hasta el encuentro. 
Tú eres el dueño de este misterio del Amor. 
 



                G/F C/E                       G 
Sombra y luz. Aún en lo ambiguo: 
                G/F                     G 
cizaña y trigo, somos tu campo. 
            G/F  C/E                G 
Eres amigo en quien crecemos. 
 
Y a quien creemos. 
                   G/F                         G 
A quien creemos, a quien creemos 
                   G/F                         G 
Tú eres el dueño, tú eres el dueño 
                   G/F                         G 
A quien creemos… creemos 
                   G/F                         G 
Tú eres el dueño… Tú estás a cargo 
 
Tú estás a cargo, tú eres el dueño 
de este Misterio que nos sostiene, 
que nos perdona, que nos espera, 
que nos libera hasta el encuentro. 
Tú eres el dueño de este misterio del Amor. 
Tú estás a cargo, tú eres el dueño 
de este Misterio del Amor. 


